
BIBLIOTEC.A-

Carta-prólogo 

Quito, Junio 5 de 1908. 

Sr. D. Francisco J. F<ilqiiez Am-
1mero. 

Ciudad. 
Mi estimatlo señor y amigo: 

Juntamente con el libro inédito 
de Ud., a1fo en borradores, intitu
lado « Lujo de Pobre», recibí las 
atentas lfoeas de Ud., en que se sir
tie pedirme una Carta-Prólogo, para 
el dicho libro. 

Hace algún tiempo que colgué mi 
péñola literaria,-justamente desde 
que me enfrasqué en la prosa admi
nistrativa, la c1ml anda refiida con 
la bella literatura, acaso pr,r razo
nes de incompatibilidad ó incon
gnieneia. Con ocasión de esta Oarta-
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Prólogo, (lescuelgo alwm In tal ¡ui
iíola; JJero, está tom(t(la (/e orín, el 
cual, Uil. lo .,ltlie, no es 1l'i oro en 
diminutivo, sino /,erntmbre. No sé 
si llt tint!t de m1ili1w, q11e tenr,o en 
mi e,cribm1frt, desg1tstc con sus áci• 
dos corrosii·o., el orin de mi pifüola, 
6 se comlt 1t1w y otra. Dénme tfo,n
po la pluma y ia tintrt, y no ri,fon 
de incompatibilidad, y acábese y .,alr¡rt 
como Dios qniera, e.,trt Carta-Prólo
go, (tirnqne trnscien1lan de elln el orín 
11 l<t 1mfüntt arnl de lct _¡1l1mw y de 
ltt tintri. 

Bien sabe U(l. lo que rlecfa C,r
vantes de los prólogos:-rtlgo seme
jcrnte á lo que escribió don Diego 
Ilnr_ta1lo de Meniloza, ac1;rcn de i<t 
opinión de hts ri11tlt-itudes. Tengo 
¡){(m m·í, que los prólogos y /1t., 
opiuione~, no /l(tefn mejores ni 
peores las obras que éstos aptulrinan 
ó comentrin; y en cuanto á la critica 
liternria., .... mejor es 110 -menc<t
llo. Sólo qne lo del prólogo es lnjo 
rlel curtl pneile prescindir el rtutor: 
no así (Te las opiniuue~, qw,, velis 
noli~, se nos vien•n encima de l(¡ 
plnrilingi\e bocn (le ese grnn seiior 
an6nimo, el público, (fo quien rlijo 
Larrrt tltnttts verdadfs y tan Un-
das cos1is. · 

Unlt Carta-Prólogo tiene más be-
111ole.1 y sostenidos que un prólogo 
mondo y lirondo. Lo curioso e; q11e 
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Ud., que ha hecho del género carta 
y de sus especies, mot·ivo de donow 
y oguda critic11,, me pirlrt á ?IIÍ u1ut 
Carta-Prólogo, espeüie acerClt (le la 
c-ual se pueden escribir ?michas emir
tillas de regocijrula, risa, picante é 
ino/insivri. 

«Lujo de Pobre»:-tal es el nom
bre de ¡iila del corrongo librito inédito 
de Ud., el cHctl 11e11c,-á quien Url. 
mismo, y con ttHtoriilarl de lillllre, 
ha bautizado, con el €tf11tll del Jo1·
dán y la sal de la ¡irwlenc·ia,-tm<•, 
en sit propio no?llbre, /a nujor ccirta 
de reco?llemlación; - la modestia,
csto es, ltt legít-im<t y verdadern, n.o 
hi con nñas,-te11ui fmnili€tr de la 
r·islt srircást-icrt de Llonrt. 

«Lujo ,le Pobre» suele ser el de 
qHien, rleslwredrtdo <le lit foriuna, 
1Jero rico de inteligencirt y dHeií.o del 
sentimiento y de la prtlltbrn mágica 
del arte, ¡iintri, escHlpe 6 c1mt1t lrt 
bellezit, en clrtrn y úr1t11ill<t ¡iros11 
6 en rotundo JI nmneroso ·verso. Bien 
zmede darse Ud. c.1e lujo de pobre, 
mi buen mnigo:- Uil., lrtborioso jo
ven; Url., que trajo á la virlli estos 
rlones 11reciosos de llt naturnlezri,
_Luz y Estro e11 el entenclimiento y 
en el comz6n. 

Bien está que Utl., que conoce y 
mirle sus fuerzas, la8 ensvye en 
ese difícil, 11ero bello y fecundo gé
nero: el articulo literario, !f(t sea 
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crítico, filos6fico, narrat·ito, rus
criptivo 6 dramático:-gloria d,e, 
Acldison, rle Jf1waulay, de B11111k
lai-re, de Gantier, de Bornaccio, de 
Monti, de el' Amicis, de don Fran
cisco do Queve1lo, 11,e don Alberto 
List1i, de don Mariano José de La
rra, ck don Juan Va/era, de don 
Juan Monúilvo, y de tantos otros 
geniales y doctos escritores antiguos 
y 11w1krnos, qtte Vd. sabe. 

De c6mo se ha de~empeñado Tld. 
en fri ar<lua tarea de este ensayo de 
lujo de pobre, que U1l. mismo se ha 
impuesto, ya debe de saberlo Ud., 
de m propio inti1110 criterio, 6 ya lo, 
sabrá Ud, i/,e boca del público dis
creto, público aparte que j u~g<t co,i 
imp1ircialicla,d y acierto, y habla po
co y bim. 

¡Mi opiniónf ... es una opinión;. 
pero, ~i Ud. la qttiere, allá vd,, si1t 
11111b1tjes ni rodeos:-qtte, time U d. 
la materia prima, talento y <tptitu
des par1i el oficio, y que con bue111i 
lectnra, estudio de los maestros del 
<trte e11 la substancia y en el estilo, 
labor, ¡ierseverw1-0i<i, y c1il111a y se
renidad, puede U d. llegar á escri
bir artículos mefores, más bellos y 
cabales, que María Dl'tplessis y Ple
no Cielo,-A lpha y OiMga de «Lu
jo de Pobre». 

Yasab8 Vd. queel Cielo, el Azur 
ile Victor Hitgo, es el i11ji111to 1tbier-
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to á los cuatro vientos 1lel E~J}f;ri
t11; y que Mari<t Duplessis, es ll'II 
su gétiwro, l<i creación 111ás bella, 
más viva, más re1tl, más simpát~, 
más espiritual, vi~ virtucsa, de la 
vwnt8 excelsa, d81 poeta,. Es la gqr,
za blanca simb6lica, que c<ie en el 
pantano y no se e1tl11da; surge de di, 
nítida y pulcra, y bat8 su plumón 
inmac11lado y s11be y se rmnont1i á 
los cielos, á tmnsforvu11rse en nna 
de esas nubecillas nacaradas color 
<le rosa y de forma de q11erub!?1, qtw 
adoran 11{s1le el firmamm1to In muer
te gloriosa del Sol: La Dama de 
las Camelios, pasó, de ln iwi·ela del 
autor glorioso, <le «L' Affaire Cle
manceau» á la ópera, al drama, á 
la historfr1, al corazón y á 111 me-
111orü1 de las 11111c/led11mbres, y pa
sará á la tradición cm1 el ropaje 
encantador de la lmJenda:- Y está 
en el cielo. Es el don J11a11 hem
bm, redimido por el amor. Ln ¡¡lu
ma 11,e la c11al s1tlgl! m1 rayo de l11z 
n11eva, p1irci el nimbo que corona la 
c1tbeza de esa fémina inmortal, 
diosa de lc1 literl!t1ira francesa, es 
plit1111t de 01·0 y cliamante, digna de 
estar en el remo del ágnila del pen
samiento, que bog1i en el Azur. 

He allí 1111 modelo, p<irn el t1tlen
to y úts aptitudes de Ud.: manos á 
In obrn: en nwteria litemrfr1 no hay 
imposibles pura q11ie111mecle y quie
re: lc1 noi·eda<l bella es el quid, Lo 
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mato es que, ltqui, no se sac11 de éllo 
ni el c((pital. /l.'ie11e Ud. ·vowció11T 
. . . . 1nws, lárg11ese de aqui, y c11i
g11 ríd., allá, en Pnrís 6 en Miulrirl, 
don<le el verbo se hit hecho hombre 
en /(ls bie1wvc11tnmdas persomis de 
Rnbén Dar ío, José Simtos Chocimo 
y Enrique Góme.:; C((rrillo. 

No le ilese(l á Url. menos éxito de 
pesetas y gloria, sn atento amigo y 
servidor, que /(ln si1wera111e11te le 
estima, 

MARIA OUPLESSIS 

~ r\ Dama de las Camelias, 
ey tipo icToalizado por la bri
llante imaginación de Alejan
dro Dumas hijo, se llii-maba 
la señorita María Duplessis. 

MARÍA, si hay necesidad d~ 
insistir en ello, era una corte• 
sana, una de aquellas criatu-
1:as, que parecen destinadas por 
una providencia inclemente á 
llevar consigo la turbación y 
el vértigo, á causar en el mun
-do grandes desórdenes de pa• 
si6n. 


